La superabuela.

                         Por Aimée Cabrera.

El personaje de hoy  no se llama Yusimín ni Dayamí, en la época en que nació, los nombres propios eran diferentes, digámosle pues,  María.

Aunque el cabello teñido, le rejuvenece el  rostro, los que la conocemos de tanto tiempo sabemos que sobrepasa los sesenta, su cuerpo desprende, sin embargo, una vitalidad, fuera de lo común. 

Sus ropas y zapatos son limpios, su porte  impecable, su principal fuente de ingresos  no  puede llevarla  al descuido, por lo que se esmera en taparla con suma precaución..

Ella es una de las vendedoras de huevos del barrio. Durante toda la semana se  la pasa consiguiendo las posturas en las diversas cafeterías que circundan su radio de acción.

Una vez en sus manos, la mercancía pasa entonces  a tener  un mayor precio, y la incansable vendedora , siempre sonriente, camina  la calzada principal, de un lado para otro, buscando a sus clientes habituales, o simplemente tentando a nuevos compradores.

”Dios  te salve”- parecen decir los que sonríen al saber que van a resolver la comida del día , gracias a esta abuela, negada en  tejer medias a crochet, o  cantarle viejas rondas a sus nietos.

Su paso es más rápido aún , cuando  anda cerca el policía que puede jugarle una mala pasada, si  quien la requiere no se ha dado cuenta de la presencia del agente;  la super hace un guiño malicioso  , e indica donde pactar el negocio. 

María trabaja de 9 de la mañana a 4 de la tarde, a veces finaliza la jornada antes, cuando  vende todos los huevos temprano, como sucede cuando sus coterráneos han acabado con la  escasa cuota mensual.

Así, la tarde pone fin a un día  hiperactivo para  esta señora, a la cual no le hace falta ir al Círculo de los Abuelos, para mantenerse en forma.

No obstante el cansancio que refleja su rostro amable, ella no deja de atender público, si éste se apareciera  en su casa. El saludo, la frase correcta y el  aire bonachón, parecen ser sus eternos atuendos.

Esta historia  la repite durante siete días, con  igual  perseverancia y optimismo, no queda  más que admirar a esta superabuela , por estar llena de gracia.

